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Al Príncipe de Paz


PREFACIO

Durante décadas, como doctor en neurociencias y profesor de fisiología, he dedicado mi vida a la investigación, explorando las redes neuronales, los procesos cognitivos y las células. Muchos atardeceres los he pasado en los fríos ventanales de un laboratorio, buscando respuestas a las múltiples preguntas que el árbol de la ciencia propone.

En la poesía he encontrado un espacio donde la ciencia se entrelaza con lo sagrado, lo existencial y lo apocalíptico. El laboratorio se vuelve metáfora, y la biología del cuerpo, visión espiritual. En estas páginas, los isótopos conviven con Ibrahim, la virgen prudente y el destructor: mi voz poética nace del eco de una doble experiencia vital, del científico que explora los secretos de la vida y del poeta que los destila en simbología.

Este volumen, «Ciclos y Esencias: Poemas», cristaliza esa visión dual en dos cuerpos poéticos distintos pero complementarios.

La primera parte, «Las Estaciones», traza un camino del caos al renacimiento, de la caída al canto, donde las leyes físicas y las narrativas bíblicas se encuentran para cartografiar la ruina personal y el resurgimiento del espíritu.

La segunda parte, «La Sabiduría Oculta en la Simplicidad», ancla el universo en el objeto mínimo: la llanta abandonada que guarda el impulso de la velocidad, el zapato que es metáfora del descanso, o la molécula que viaja entre vientos. El silencio del objeto cotidiano revela su verdad existencial


LAS ESTACIONES


Verano


I

 

 

Saliva y labios,

yemas y piel,

aquí y allá.

 

Octógonos y líquidos,

dientes blancos  

y rosas negras:

promesas de plástico.

 

Ondas en la oscuridad,

cómplices del colapso:

gotas carmesíes en la arena.

  

Papá ronca confiado, 

mamá vela por

su princesa.


II

 

 

Sus nudillos 

engrosaban los manubrios,

lentes gruesos, huesos quietos.

 

Aquellas tardes, lejos

de casa,

clandestino entre

puertas y sábanas,

quemaban sin prisa 

sus dieciséis

elementos.

 

Solo deglutir sería 

delicioso,

solo deambular sería

formidable.

 

Iris inertes, 

labios sin sangre.


III

 

 

Los isótopos lamieron 

su piel:

uñas rotas,

lengua verde;

la escalera se quebró.

 

Las ramas y los bisontes

los vieron huir,

como un ejército de 

buitres

sin plumas y sin alas.

 

La paz se impuso 

cuando agonizaron. 

 

Cruel paradoja.


IV

 

 

El tul se rasgó;

los aguijones

hincaron la carne y el agua:

tormenta de sangre. 

 

El zumbido—misil—

perforó el caracol y

el cilio.

 

Abraham, mudo;

Sara, sangrante, sonríe victoriosa;

Agar en llamas proclama lo mismo. 

 

Él murmura:

¿Cuántos tiempos

durará la derrota 

Señor?


V

 

 

Píxeles y ondas mecánicas

emergen los seres

romboidales.

 

Una procesión 

de bebidas e incienso

sigue la estela morada

de un cerdo degollado.

 

Cuellos sin piel,

arterias sin glóbulos,

sinapsis sin neuronas.

 

Jezabel guarda el 

disfraz y besa la 

imagen.

 

Su piel coquetea con la sal;

la molécula se ruboriza:

el mar se tornó carmesí.
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